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El funcionamiento de la prensa escrita 
sanjuanina durante la última dictadura militar

Written press’ functioning in San Juan
during last military dictatorship

Gabriela Agüero

Resumen

El siguiente capítulo trata sobre el origen y la reproducción del pro ceso 
de cualificación ideológica de ciertos sujetos como subversi vos, en la 

provincia de San Juan entre 1975 y 1977, a través del aparato ideo lógico de 
Estado, Diario de Cuyo, reconocido periódico local y único medio de prensa 
escrita en aquella coyuntura. 

Las noticias sobre la subversión se concibieron en cuanto discursos que 
produjeron, reprodujeron y consolidaron configuraciones ideo ló gicas de 
la clase dominante. En este sentido, los objetivos que orien ta ron este capí-
tulo se centraron en dos ejes fundamentales: revelar el funcionamiento 
del periódico local en contextos de dis cipli namiento social extremo como 
deter minar las principales concepciones y prác ticas que se atribuía a los 
subversivos. 

Lo anterior enmarcado en un momento de reestructuración económica 
que condujo a la reconfiguración del bloque de poder dominante y a la con-

En noviembre de 1976, la dictadura militar argentina acri-
billó la casa de Clara Anahí Mariani y asesinó a sus padres.
De ella nunca más se supo, aunque desde entonces figura 
en la Dirección de Inteligencia de la Policía de la Provincia 
de Buenos Aires, en la sección reservada a los delincuentes 
subversivos. Su ficha dice: Extremista.
Ella tenía tres meses de edad cuando fue catalogada así.

Eduardo Galeano, El cazador de historias.
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formación de un nuevo modelo de acumulación neoliberal. Los procesos 
económicos tuvieron expresión inmediata en la superestructura ideoló-
gica, donde la clase dominante trató de organizar el consenso de las clases 
subalternas en pos de lograr la reproducción de su sistema de dominación. 

Se inició de este modo, un proceso ideológico de transfiguración de esta 
nueva estructura económica, utilizando los aparatos ideológicos de Es-
tado para reproducir una ideología dominante, la Doctrina de Seguridad 
Nacio nal (DSN) que hallaba fundamento en el concepto de guerra interna 
como respuesta al peligro de la “invasión comunista”.

Palabras clave: Subversión, Diario de Cuyo, Dictadura.

Abstract

The following chapter deals with the origin and reproduction of the 
process of ideological qualification of certain subjects as subversives, 

in the province of San Juan between 1975 and 1977, through the State ideo-
logical apparatus, Diario de Cuyo, recognized local newspaper and only 
means of press written in that conjuncture.

The news about subversion was conceived as discourses that produced, 
reproduced and consolidated ideological configurations of the ruling class. 
In this sense, the objectives that guided this chapter focused on two funda-
mental axes: to reveal the functioning of the local newspaper in contexts of 
extreme social discipline as to determine the main conceptions and prac-
tices that were attributed to the subversives.

This was framed in a moment of economic restructuring that led to 
the reconfiguration of the dominant power bloc and the creation of a new 
model of neoliberal accumulation. The economic processes had immediate 
expression in the ideological superstructure, where the ruling class tried 
to organize the consensus of the subaltern classes in order to achieve the 
reproduction of their system of domination.

An ideological process of transfiguration of this new economic structure 
was initiated in this way, using state ideological apparatuses to reproduce a 
dominant ideology, the National Security Doctrine (DSN) that was based 
on the concept of internal war in response to the danger of the “communist 
invasion”.

Keywords: Subversion, Diario de Cuyo, Dictatorship
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Introducción

El estudio del pasado reciente y el desentramado de unos de los 
momentos más crueles de la historia argentina resulta siempre 

perentorio a fin de visualizar los múltiples aspectos de este proceso 
como los actores involucrados. En este sentido, comprender la enver-
gadura alcanzada por la última dictadura militar refiere no sólo al 
bloque militar en el poder, sino a la sociedad civil en su conjunto, y 
en particular, involucra la construcción de consensos que desde los 
sectores de poder pudo haber recibido o no el proyecto militar. En 
esta construcción dilucidar el rol que los medios de comunicación 
jugaron al respecto, tanto al momento del golpe como en los años 
posteriores resulta necesario. 

El abordaje reciente de los medios de comunicación en tanto obje-
to de estudio como Aparatos Ideológicos de Estado (AIE) permi te 
visualizar el vínculo entre prensa y dictadura, en cuanto reproduc-
tores de una ideología dominante de las Fuerzas Armadas, la deno-
minada Doctrina de Seguridad Nacional (DSN) fundamentada en 
el concepto de guerra interna como respuesta al peligro de la inva-
sión comunista. Esta doctrina vigente en todo el continente latinoa-
mericano a partir de la segunda posguerra mundial funcionó como 
marco ideológico y político para legitimar el aniquilamiento de la 
figura subversiva1 en gran parte de la sociedad civil. 

En nuestro país, en los años 70 en el marco de una violencia cre-
ciente, se gestó un discurso justificatorio que legitimó la interven-
ción de las Fuerzas Armadas. Para cumplir sus objetivos de reorga-
nización y refundación del cuerpo social, los militares no sólo 

1 A fines prácticos de escritura y lectura se escribe el término subversivo sin 
entrecomillado o cursiva, lo cual no significa adherir al contenido ideológico-
político que tenía.
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llevaron adelante prácticas genocidas explícitas, sino que además 
utilizaron los medios de comunicación para construir y reproducir 
la figura de un enemigo-subversivo. 

Estos elementos simbólicos formaron parte de una lucha ideoló-
gica, paralelamente a las luchas desplegadas en el plano político y 
eco nómico, en un momento álgido de lucha de clases. En esta gue-
rra ideológica (Varela, 2001), los medios de comunicación fue ron so-
metidos a presiones diversas en una dinámica que conjugaba censu-
ra, autocensura, persecución como apoyo activo. La persecución a 
me dios o a personas llegó a extremos dramáticos en los casos de de-
tención, desaparición o el exilio de periodistas, intelec tuales, artis-
tas y trabajadores del ámbito de la cultura. 

Hacia adentro, la utilización de tópicos y estrategias discursivas 
en los discursos golpistas de 1976 aparecieron tanto en los diarios 
La Nación, La Prensa y La Opinión, como en el diario Clarín, y las 
revistas Extra y Cabildo. Asimismo, fueron empleados por las revis-
tas Gente y Mercado (Vitale, 2007).

En estudios recientes, Rizzi (2005) señala que gran parte de las es-
trategias de legitimación de los regímenes de facto giraron alrede-
dor de un discurso de la designación del enemigo y sus acciones. La 
construcción del mismo se inscribía alrededor de mitos como el del 
caos y la conspiración, ante los cuales se levantaba la reacción de las 
Fuerzas Armadas y del pueblo argentino. 

Esta construcción ideológica se conjugó con la sanción de decre-
tos en los cuales se definían las características del enemigo como las 
accio nes militares a seguir para su aniquilamiento, una de las pri-
meras fue la conformación del Consejo de Seguridad Nacional que 
ejecutaba junto a las cúpulas militares políticas antisubversivas en 
todo el territorio argentina. 

El análisis en el siguiente capítulo proyecta reconocer localmente 
las categorías a través de los cuales se estableció la definición del 
ene migo subversivo como amenaza extendida a los más variados 
ámbi tos de la vida social, en cuanto un recurso de cohesión de la 
identidad militar en un contexto de significativas diferencias ide-
ológicas. De lo que se trata es de mostrar las principales tenden-
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cias en los modos de caracterizar a los subversivos en el periódico 
sanjuanino Diario de Cuyo, las formas de construcción de posibles 
significados peyorativos respecto al subversivo e inclusive el modo 
particular de presentar la violencia política.

Se intenta por lo mismo, contribuir a discernir el rol de los me dios 
de comunicación en condiciones de terrorismo de Estado y de discipli-
namiento social extremo, realizando así un aporte para avanzar en el 
conocimiento de uno de los momentos más críticos, complejos y do-
lorosos de la historia de la sociedad argentina, cuyas consecuencias 
aún están impactando en ella. Hay una misma inquie tud que nos lle-
va a replantear no sólo el lugar de los medios sino la circulación de 
significados en el conjunto de toda la sociedad, ya que cualifican a los 
sujetos y definen prácticas sociales.

El concepto de ideología en el pensamiento marxista

La noción de ideología ha sido abordada desde diferentes pers-
pectivas en el pensamiento filosófico y sociológico a través de la 

historia. Como objeto de reflexión teórica, constituye un concepto 
moderno iniciado a partir de los trabajos de los ideólogos de la Revo-
lución Francesa. Su desarrollo se halla imbricado en la aspi ra ción 
ilustrada por constituir una ciencia que describiese la es truc tura del 
principal objeto del proyecto iluminista: las ideas (Estenssoro, 2006). 

El término ideología fue acuñado en 1801 por Destutt de Tracy, 
para definir a la ciencia de las ideas, entendidas éstas en cuanto es-
tados de conciencia. El objeto de la misma era el conocimiento del 
hom bre basado únicamente en el análisis de sus facultades. 

El posterior desarrollo de este concepto estuvo ligado a los aportes 
de Karl Marx y Friedrich Engels quienes dieron sus connotaciones 
actuales a la ideología, entendiéndola como un tipo especial de con-
cien cia falsa determinada por las relaciones sociales. En su obra 
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titulada La Ideología Alemana (1845), los autores sentaron las bases 
para una concepción materialista de las ideas, rompiendo con las in-
terpretaciones idealistas de la historia desconectada de los procesos 
sociales. Su concepción de ideología se asentó sobre una crítica al 
idealismo especulativo, calificado como “ideológico”, repre sentado 
en las figuras de Friedrich Hegel y Ludwig Feuerbach.

El idealismo especulativo, pensaba la realidad desde el orden de las 
ideas, como si éstas tuviesen una entidad autónoma respecto de la 
historia en la que se desarrollaban; omitiendo el carácter histórico y 
concreto de la producción social de la conciencia y por ende, de las 
ideas. 

Desde su paradigma materialista, dialéctico e histórico Marx y 
Engels, elaboran su premisa universal para explicar la realidad: la 
existencia de individuos reales, su acción y sus condiciones materiales 
de vida, producidas por ellos mismos o heredadas (Marx y Engels, 1985, 
pág. 19). Admiten que la distinción biológica fundamental del hom-
bre frente a los demás animales es la de producir sus medios de vida 
e inmediatamente su propia “vida material”. En este sentido, alegan 
que la reproducción de las condiciones de existencia supone un au-
mento de la población y con ella, una creciente división del trabajo, 
la cual implica formas distintas de propiedad, que condicionan las 
relaciones de los individuos entre sí, como con el instrumento y el 
producto de su trabajo. 

Además de producir su vida, de la misma necesidad de intercam-
bio con los demás hombres, Marx señala que surge una determinada 
con ciencia: una conciencia engendrada en determinadas condicio-
nes materiales de vida y expresada bajo el lenguaje en cuanto con-
ciencia práctica. En palabras de los autores: la conciencia es, ante todo, 
naturalmente, conciencia del mundo inmediato y sensible que nos rodea 
y conciencia de los nexos limitados con otras personas y cosas, fuera del 
individuo consciente de sí mismo (Marx y Engels, 1985, pág. 20). 

En esta línea se visualiza la tesis principal formulada por los au-
tores: no es la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que 
determina la conciencia (Marx y Engels, 1985, pág. 26), por lo que los 
hombres son productores de sus representaciones, de sus ideas, 
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pero se hallan condicionados por un determinado modo de produc-
ción, por el grado de desarrollo de las fuerzas productivas2 en un 
momento determinado. 

El hombre entabla una relación con la realidad material circun-
dante: al verse en la necesidad de producir los medios para su sub-
sistencia, él transforma la naturaleza y, al mismo tiempo, se auto-
produce. Esta tarea no es realizada en forma individual y asilada, 
sino de forma conjunta con otros hombres, en un proceso de trabajo 
en el que se establecen relaciones sociales de producción antagóni-
cas y cooperativas. 

La herramienta característica de estos intercambios es el lenguaje, 
al que consecuentemente los autores le otorgan una consideración 
pragmática: con él hacemos las cosas. Este lenguaje de carácter pú-
blico y social constituye la conciencia intersubjetiva, que luego será 
interiorizada:

El lenguaje es tan viejo como la conciencia, el lenguaje es la con-
ciencia práctica, la conciencia real, que existe también para los 
otros hombres y que, por tanto, comienza a existir también para 
mí mismo; y el lenguaje nace, como la conciencia, de la necesidad 
de los apremios del intercambio con los demás hom bres (Marx y 
Engels, 1985, pág. 31).

La producción de las ideas y representaciones, es decir, de la con-
ciencia, se halla directamente entrelazada con la actividad material 
de los hombres, como el lenguaje de la vida real. Los pensamientos, 
constituyen una emanación directa de su comportamiento material.

2 Las fuerzas productivas constituyen la combinación de los elementos del pro-
ceso de trabajo bajo relaciones de producción determinadas. 
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La relación dialéctica 
entre infraestructura y superestructura

Mediante las nociones de infra y superestructura Marx y Engels 
expresaron la relación que existe entre el nivel económico de 

la sociedad y los niveles jurídico-político e ideológico.
La infraestructura es entendida como la base económica de la so-

ciedad, y la superestructura resume las instituciones jurídico-polí-
ticas como el Estado y el derecho y determinadas formas de con-
cien cia social que corresponden a una infraestructura determi nada 
(Harnecker, 1994). Esta superestructura designa dos niveles de la so-
cie dad: la estructura jurídico-política y la estructura ideológica.

La relación existente entre ambas estructuras es entendida en cu-
anto:

la estructura económica de la sociedad constituye en cada caso 
el fundamento real a partir del cual hay que explicar en última 
instancia toda la superestructura de las instituciones jurídicas 
y políticas, así como los tipos de representación religiosa, 
filosófica y de otra naturaleza, de cada periodo histórico 
(Engels, 2014, pág. 71)

Harnecker (1994) señala que este nivel ideológico no es un simple 
reflejo del nivel económico, sino una realidad que posee una estruc-
tura propia y sus propias leyes de funcionamiento y desarrollo. La 
determinación económica actúa sobre esta estructura en su con jun-
to, pero no existe una determinación directa y mecánica de la econo-
mía, sino una determinación compleja, estructural y dialéctica:

cada nuevo período histórico (marcado por una nueva deter-
minación económica) se encuentra frente a una materia legada 
por el período histórico anterior y es sobre esta materia sobre 
la que actúa la nueva determinación económica. Pero no sólo se 
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trata de una materia ideológica legada, se trata también, sobre 
todo en el caso de ideologías que han llegado a adquirir un grado 
elevado de sistematización (Harnecker, 1994, pág. 74).

Las ideologías contienen elementos de conocimiento de la reali-
dad, pero éstos se encuentran siempre integrados por un sistema 
global de representaciones que, por principio, es un sistema de for-
mado y falseado de la realidad. En este sentido, Marx indica que 
la base fundamental de la estructura económica capitalista, la 
plusvalía3, el verdadero origen del beneficio, se “oculta” completa-
mente a la conciencia de los agentes de la producción, capitalistas 
y obreros (Marx, 1971). 

La percepción que tienen del proceso económico los agentes de la 
producción, aún aquellos que forman parte de la clase dominante, 
es una percepción deformada y falseada. Esta deformación de la rea-
lidad no proviene, por lo tanto, esencialmente del interés de enga-
ñar de la clase dominante, sino más bien del carácter objetivo del 
sistema económico (Harnecker, 1994).

Al respecto, Marx enuncia: 

La verdadera diferencia de magnitud entre la ganancia y la plus-
valía en las distintas ramas de la producción oculta enteramente 
la verdadera naturaleza y el origen de la ganancia no sólo para 
el capitalista, interesado en engañarse desde este punto de vista, 
sino también para el obrero. 

En lo que respecta a la clase proletaria, Marx analiza los procesos 
de extrañamiento psicológico que sufre esta clase dominada respec-
to al producto de su trabajo, por medio del concepto de fetichismo de 
la mercancía. 

En el proceso de producción capitalista el proletario como tal está 
separado de la producción por el control ajeno de los medios de pro-
ducción. Cuando participa de la producción, su actividad y su pro-
ducto, asumen una forma cooperativa, social y por lo tanto, deja de 
pertenecerle. 

3 Se llama plusvalía al valor que el obrero crea más allá del valor de su fuerza 
de trabajo.
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Los productos humanos adoptan una existencia autónoma e 
inde pendiente respecto de sus propios productores, generando el 
extra ña miento propio de la alienación. De este modo, el fetichismo 
consti tuye un proceso por el cual los hombres conciben las relacio-
nes so ciales como “cosas naturales” dotándolas de voluntad inde-
pen diente de la actividad humana (Casas, 2008). Así, denota la atri-
bu ción de vida, autonomía, poder y dominación a objetos de otra forma 
inanimados (Taussig, 1993). Como consecuencia, los hombres se 
subor dinan a las mismas cosas que ellos han producido.

Para dar cuenta de este proceso mistificador Marx (1971, pág. 36) 
define la mercancía como un objeto externo, una cosa apta para satis-
facer necesidades humanas, de cualquier clase que ellas sean y distingue 
en ella, un valor de uso y un valor cambio, postulando la creciente 
independencia del valor de cambio respecto del valor de uso, como 
si aquel adoptara una vida propia diferenciada y ajena a la de éste. 
En palabras de Marx: 

El carácter misterioso de la forma mercancía estriba [...] en que 
proyecta ante los hombres el carácter social del trabajo de éstos 
como si fuese un carácter material de los propios productos de 
su trabajo, un don natural social de estos objetos y como si, la 
relación social que media entre los productores y el trabajo co-
lec tivo de la sociedad fuese una relación social establecida entre 
los mismos objetos, al margen de sus productores. (1971, pág. 37)
 

El desvelamiento crítico de la esencia de la mercancía radicaría 
en ir más allá de la inmediatez con que se presenta el objeto para 
desentrañar su génesis social y por lo mismo su inherente oculta-
miento ideológico. 

La ideología se define así en términos de inversión de lo real y ge-
neradora, por lo tanto, de una falsa conciencia, surgida de manera 
espontánea, inconsciente y determinante de las condiciones mate-
riales de vida.

En opinión de Carretero:  

la noción clave o metáfora, como se quiera, pues, y esto debe 
ser subrayado, es la de inversión, ella es la que nos permite 
comprender la esencia de la falsedad de la ideología. La defor-
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mación ideológica radicaría, pues, en realidad, en una suerte 
de sublimación, de fantasía idealizadora, bajo la cual queda 
transfigurada la verdadera realidad, siempre material, en el 
plano de la conciencia. (Carretero, 2001, pág. 32)

Esta deformación de la realidad propia al conocimiento ideoló-
gico no se explica por una especie de mala conciencia o voluntad de 
engañar de las clases dominantes, sino que se debe fundamental-
mente a la necesaria opacidad de las realidades sociales que son es-
tructuras complejas que sólo pueden llegar a ser conocidas median-
te un análisis científico de ellas. 

Ahora bien, Harnecker (1994) agrega que, en las sociedades de 
clases, esta primera deformación se combina con una deformación 
suplementaria, que domina a la primera. Una de las adquisiciones 
fundamentales de la teoría marxista es precisamente la afirmación 
de que en una sociedad de clases la ideología es siempre una ideo-
logía de clase, determinada, en su contenido, por la lucha de clases.

Las clases dominantes puedan utilizar en forma consciente los 
efectos de deformación ideológica de la infraestructura económica 
para fortalecer sus posiciones de dominación. La superestructura 
ideológica está ligada al dominio de clase: la clase que ejerce el poder 
material dominante en la sociedad dispone con ello, de los medios 
para la producción espiritual, lo que hace que se le sometan las ideas 
de quienes carecen de tales medios. Así las ideas de la clase dominante 
son las ideas dominantes de la época (Marx y Engels, 1985, pág. 32).

Hahn (1974) afirma que la clase dominante burguesa a partir de su 
posición y función históricas en el modo de producción capitalista 
se ve obligada a no poner de manifiesto su propia situación burgue-
sa expresando sus intereses privados como “intereses generales”. Al 
respecto el autor señala: 

La burguesía comparte esta ideología, producida por ella misma 
e indispensable para su lucha contra las clases oprimidas, así 
como contra el enemigo común. No se trata de un engaño, sino 
de un autoengaño. Por lo que Marx y Engels, caracterizan a la 
ideología como ilusión de una clase respecto de sí misma, de una 
época respecto de sí misma o de las ideologías respecto de su 
época (1964, pág. 123).
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De este modo, la ideología es el contenido básico de la conciencia 
de la clase burguesa, la conciencia falsa que esta clase tiene acerca 
de su propia situación social, de su papel histórico y de sus perspec-
tivas, sobre todo la idea del carácter “eterno” de la condición bur-
guesa. 

Las ideologías no describen al hombre y su situación en el mundo 
y la sociedad de un modo correcto, sino de un modo “deformado”, 
“falso”, y esa deformación es consecuencia del interés de la clase do-
minante por mantenerse en su situación de dominio.

La superestructura ideológica gramsciana

Si para Marx y Engels, es en la infraestructura económica donde 
hay que buscar el hilo conductor para explicar los fenómenos so-

ciales pertenecientes a la superestructura; esta afirmación no impli-
ca afirmar que todo se reduce o es un simple reflejo de lo económico 
(Harnecker, 1994). La ideología impregna todas las actividades del 
hombre, comprendiendo entre ellas la práctica económica y la prác-
tica política. 

Los fenómenos ideológico-culturales son abordados en profundi-
dad por Antonio Gramsci para mostrar cómo en la superestructura 
ideológica de las sociedades capitalistas occidentales, la clase domi-
nante funge su dirección ideológica-política a través de organismos 
privados (escuelas, sindicatos e iglesias, entre otros) creando así, una 
determinada conciencia social que garantiza y legitima la domina-
ción sobre la clase subordinada. 

La noción de ideología se inscribe dentro de una concepción que 
establece una diferencia fundamental entre la naturaleza del Estado 
y de la sociedad civil en Europa Oriental y en Europa Occidental. 
Como señala Larraín (2008) el éxito logrado por la Revolución Rusa 
no se repitió en otros lugares, lo que produjo, en las décadas siguien-
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tes, el surgimiento de una exploración en mayor profundidad acer-
ca de la relevancia de la ideología tanto para la conservación, como 
para el posible derrocamiento del sistema capitalista occidental. 

Thwaites Rey (1994) siguiendo a Gramsci afirma:

la supremacía de la burguesía en el capitalismo desarrollado no 
se debe únicamente a la existencia de un aparato de coerción 
(Estado en sentido restringido), sino que logra mantener su po-
der mediante una compleja red de instituciones y organismos en 
el seno de la sociedad civil que, además de organizar/expresar 
su propia unidad como clase, organizan el consenso de las clases 
subalternas, para la reproducción del sistema de dominación 
(pág. 5).

Gramsci desarrolla una concepción “ampliada” de Estado enten-
diéndolo como el lugar de constitución de la clase dominante, 
donde ésta materializa su dominación no sólo mediante la coerción 
sino también mediante el consentimiento y el consenso de los sub-
alternos. Define al Estado como la suma entra la sociedad política y 
la sociedad civil, con una hegemonía acorazada de coerción (Gramsci, 
1972, pág. 75) y agrega que entre las sociedades de Oriente y de Oc-
cidente no sólo existen diferentes formaciones económico-sociales 
sino que la clase dominante posee en los países de capitalismo avan-
zado reservas po líticas y organizativas que no poseía en Rusia, por 
ejemplo. 

De lo anterior se deduce que la supremacía de un grupo social se 
manifiesta de dos modos, como dominio y como dirección intelectual y 
moral (Thwaites, 1994, pág. 11). Gramsci entiende la hegemonía como 
la capacidad de una clase de ser guía por medio del consenso y la 
organización política, intelectual y moral de toda la sociedad, hege-
monía que encuentra su fundamento ético en la sociedad civil, ya 
que de esa manera se asegura en la misma. 

El punto aquí es resaltar que ese dominio se logra sobre todo me-
diante un liderazgo intelectual y moral y no principalmente me-
diante la violencia o la fuerza. Consiste en que la clase dominante 
logra hacer aceptar voluntariamente por otros grupos sociales todo 
un sistema de valores, actitudes y creencias que apoyan el or den 
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establecido. El sentido común y el folklore (en cuanto nivel de la 
ideología dominante) constituyen la concepción del mundo de las 
clases subalternas y en este sentido, para Gramsci, las clases subor-
dinadas participan de una concepción del mundo que les es impu-
esta por las clases dominantes. 

El sentido común es una concepción del mundo mecánicamente 
impuesta por una “criatura extraña”, por muchos de los grupos so-
cia les en los que todos estamos automáticamente involucrados des-
de que nacemos (Gramsci, 1971). Posee elementos que son esencial-
mente conservadores, que son retenidos por la gente como ideas 
objetivadas y cosificadas. Pero, además, por medio de estas concep-
ciones, se produce una contradicción entre la acción y la concep-
ción del mundo y por lo tanto, la acción futura nunca es consciente 
ni coherente.

Los aparatos ideológicos de Estado

En línea a los aportes de Gramsci, Louis Althusser (1918-1990) ex-
plica que en las sociedades capitalistas la ideología recibe una 

función adicional: mantener y reproducir la dominación de clase. 
Para dar cuenta de esta reproducción, el autor desarrolla su tesis 

fundamental que tiene que ver con la existencia material de la ideo-
logía, en referencia a su exteriorización-otredad, en cuanto a su apa-
riencia externa. Al respecto Carretero (2001) señala que, con esta tesis, 
Althusser trata de destacar la materialidad inherente a la ideología, 
recalcando que una ideología existe siempre en una práctica social y 
que, en sentido contrario, toda práctica social se sustenta necesaria-
mente sobre una ideología. 

La existencia material de la ideología se produce en prácticas ideo-
lógicas, rituales e instituciones a través de los denominados Apara
tos Ideológicos de Estado (AIE). La función de los mismos debe pen-
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sarse en relación al rol del Aparato Represivo de Estado (ARE). Éste 
asegura por la fuerza (sea o no física) las condiciones políticas de 
reproducción de las relaciones de producción, que cons tituyen en 
realidad, relaciones de explotación. Pero, además, asegura mediante 
la represión desde la fuerza física más brutal hasta las más simples orde-
nanzas y prohibiciones administrativas, la censura abierta o tácita, de las 
condiciones políticas de la actuación de los AIE (Althusser, 1988, pág. 10). 

Es aquí donde interviene masivamente el rol de la ideología domi-
nante, la de la clase dominante, que tiene el poder de Estado. A través 
de la ideología dominante se asegura la “armonía” entre el ARE y los 
AIE y entre los diferentes AIE. Por lo tanto, los AIE reproducen las rel-
aciones de producción. Esta reproducción se manifiesta en los sujetos 
por medio de prácticas que se encuentran reguladas por ri tua les, los 
cuales se inscriben en el seno de la existencia material de un aparato 
ideológico (aunque sólo sea de una pequeña parte de ese aparato). 

Como señala Althusser (1988):

la existencia de las ideas, de su creencia es material, en tanto 
esas ideas son actos materiales insertos en prácticas materiales, 
reguladas por rituales materiales definidos, a su vez, por el apa-
rato ideológico material del que proceden las ideas de ese sujeto 
(pág. 17).

La función de la ideología estriba en interpelar a los individuos 
en tanto sujetos. Althusser (1988) destaca que el funcionamiento de 
la ideología radica en la producción de subjetividades, consistente 
en la transformación de los individuos en “sujetos” a través de un 
proceso de interpelación:

la ideología “actúa” o “funciona” de tal modo que “recluta” sujetos 
entre los individuos o “transforma” a los individuos en sujetos por 
medio de esta operación muy precisa que llamamos in terpela-
ción, y que se puede representar con la más trivial y corriente in-
terpelación, policial: ¡Eh, usted, oiga! (Althusser, 1988, pág. 27)

Entonces, el sujeto actúa en la medida en que es actuado por la 
ideología existente en un aparato ideológico material que prescribe 
prácticas materiales reguladas.
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La reproducción del discurso en los AIE

Desentrañar los mecanismos de reproducción de la ideología en 
los AIE implica su vinculación con la noción de discurso, utili-

zando los lineamientos propuestos por Eliseo Verón y el lingüista 
Teun A. van Dijk. 

Verón (1980) parte de una definición de discurso que designa no 
sólo la materia lingüística:  

La noción de discurso designa todo fenómeno de manifestación 
espacio-temporal del sentido, cualquiera sea el soporte signifi-
cante: ella no se limita, pues, a la materia significante del len-
guaje propiamente dicho. El sentido se manifiesta siempre como 
investido en una materia, bajo la forma de un producto. Como 
tal, remite siempre a un trabajo social de producción: la produc-
ción social del sentido. (pág. 1)

Al considerar la producción de sentido como un fenómeno social, 
el autor explica que todo discurso se inserta en una red interdis-
cursiva siendo el punto de pasaje de un doble sistema de determi-
naciones o relaciones: las que hacen a la producción y las que hacen 
al reconocimiento del discurso. De este modo, Verón (1980) llama 
ideológico al sistema de relacio nes de un discurso con sus condi-
ciones de producción; mientras que deno mina poder al sistema de 
relaciones de un discurso con sus efectos.

Las condiciones de producción se constituyen de las condicio-
nes fundamentales (económicas, políticas y sociales) del funciona-
miento de la sociedad en el interior de la cual se produjeron tales 
discursos. Lo ideológico designa entonces, no un tipo de discurso, 
sino una dimensión de todo discurso: aquella determinada por la rela-
ción entre las propiedades discursivas y sus condiciones de producción 
(Verón, 1980, pág. 2). Por el contrario, el concepto de poder designa 
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la dimensión del efecto de un discurso: 

El poder no es nada que esté “en” un discurso, no es nada que 
un discurso posea como propiedad “en sí”. El concepto analítico 
del poder de un discurso es un concepto relacional: el poder de 
un discurso sólo puede manifestarse bajo la forma de un efecto, 
es decir bajo la forma de otra producción de sentido, de otro 
discurso. (Verón, 1980, pág. 2)

La consecuencia de este efecto se fundamenta en la descripción 
de la realidad como la única posible, presentándose como un discur-
so absoluto. El discurso religioso como el político constituyen discur-
sos absolutos, pero, éste último, a diferencia del religioso, contiene 
el re co nocimiento explícito de la existencia de otros discursos del 
mismo tipo. Por lo que la tarea esencial del discurso político consiste 
en la aniquilación de esos discursos “otros” que deben ser exhibidos, 
en cierto modo, como radicalmente falsos.

El discurso político es pues, típicamente, un discurso a efecto ideoló-
gico, un discurso que genera la creencia (Verón, 1980, pág. 9) organizán-
dose alrededor del “nosotros” de identificación o colectivo de identi-
ficación. Pero, al mismo tiempo, todo discurso político “se sabe” 
sometido a la doble recepción: producido alrededor del colectivo de 
identificación será recibido no sólo por quienes integran ese colec-
tivo, sino también por los adversarios, por los “otros”. Al mismo 
tiem po que define la “buena” lectura, el discurso político está obli-
gado a presuponer siempre la “mala” lectura. 

Finalmente, Verón (1980) explica que se dibuja así una suerte de 
paradoja que amenaza siempre el discurso político: sin adversario el 
discurso político no tendría razón de ser, pero, al mismo tiempo, sien-
do un discurso de funcionamiento absoluto, el otro es “impensable”. 

Teun van Dijk (2009) por su parte, define este poder en términos 
de control, es decir, que aquellos grupos que controlan los discursos 
más influyentes tienen también más posibilidades de controlar las 
mentes y las acciones de los otros. La explotación de tal poder cons-
tituye el dominio, los modos en que se abusa del control sobre el dis-
curso para controlar las creencias y acciones de la gente en interés 
de los grupos dominantes.
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Al tener un acceso especial y el control de un instrumento como 
es el discurso y la comunicación públicos, las instituciones y grupos 
dominantes pueden influir en las estructuras del texto y la conver-
sación de tal modo que terminan por afectar en su propio interés, 
más o menos indirectamente, al conocimiento, las actitudes, las nor-
mas, los valores y las ideologías de los receptores. 

Lo que está en juego es la manipulación de los modelos mentales 
de los acontecimientos sociales mediante el empleo de estructuras 
específicas del discurso, tales como las estructuras temáticas, los 
títulos, el estilo, las figuras retóricas y las estrategias semánticas 
(Van Dijk, 2006, pág. 50).

Además, el autor explica que el control del contexto, del texto y 
de la mente son los tres tipos de poder asentados en el discurso, que 
se apoya en una estrategia global de auto-presentación positiva por 
parte del grupo dominante, y de hetero-presentación negativa de los 
grupos dominados. 

La polarización del Nosotros y del Ellos que caracteriza las repre-
sentaciones sociales compartidas y sus ideologías subyacentes se 
expresa y se reproduce entonces en todos los planos del texto y del 
habla, por ejemplo, en temas contrastados, en significados locales, 
en metáforas e hipérboles, y en las formulaciones variables de los 
esquemas textuales, en formas sintácticas, en la lexicalización, las 
estructuras profundas y las imágenes.

El autor Arturo Fernández en su libro Ideologías de los grupos diri-
gentes sindicales (1986) destaca la utilización de dos operaciones sim-
bólicas que los productores ideológicos -en cuanto pertenecientes a 
un grupo político y, por lo tanto, a la clase social a la cual expresan con 
su producción ideológica- utilizan como instrumentos para realizar 
la transformación de significaciones: la metáfora y la metonimia. 

Así, la metáfora hace referencia a un desplazamiento vertical de 
sentido, donde los productores trasladan significaciones de una reali-
dad socio-estructural a otra estructura. En tanto que, la metonimia, 
implica un desplazamiento horizontal, en que los productores cons-
truyen una significación especulativa para designar elementos con-
cretos de una misma realidad socioestructural (Fernández, 1986).
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Como resultado de las mismas, se opera una transformación en la 
conciencia social, de la práctica económica y política en significaciones y 
representaciones o productos ideológicos (Fernández, 1986, pág. 15), que 
estabiliza y justifica las estructuras políticas y económicas.

Las condiciones de producción ideológica 
a mediados de la década del 70

Desentrañar las condiciones en que emerge la ideología implica 
dar cuenta de las condiciones concretas a través de las cuales 

se expresa la lucha de clases; es decir, poner en consideración las 
relaciones sociales -entendidas en cuanto relaciones de clase- que 
determinan la producción ideológica a la vez que son modificadas 
por la misma. Como así también conocer las prácticas sociales en 
cuanto prácticas ideológicas-discursivas que construyen y legitiman 
la realidad social por parte de la clase dominante y que contribuyen a 
una cualificación ideológica-discursiva de diferentes grupos sociales 
que asumen características contrarias a las del grupo dominante.

En este sentido, el análisis de las relaciones de clase supone dar 
cuenta de los procesos estructurales históricos como de las fuerzas 
sociales que se dirimían hacia 1976 en el interior del modelo de sus-
titución de importaciones en nuestro país, modelo que supuso la 
consolidación de la industrialización como el eje central de la eco-
nomía argentina. 

El autodenominado Proceso de Reorganización Nacional iniciado 
el 24 de marzo de 1976 sentó las bases para la conformación de un 
nuevo modelo de acumulación que dispuso deliberada y sistemáti-
camente, el paso al modelo acumulación neoliberal, basado en la 
valorización financiera (Basualdo, 2001).

Los procesos y contradicciones de la estructura económico-social 
tenían expresión mediatizada en las confrontaciones por el poder 
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político hacia 1976, donde las diferentes fuerzas sociales se enfren-
taban en un marco de contradicciones entre clases y fracciones de 
clase por imponer hegemonía. 

En condiciones económicas de gran liquidez internacional y de 
desregulación de los sistemas financieros, Argentina experimentó 
desde 1975 en adelante un proceso de fuerte ofensiva contra los de-
rechos de los trabajadores y sus ingresos, derechos alcanzados tras 
largas luchas en las décadas de desarrollo industrial por la clase 
obre ra industrial en alianza histórica con ciertos sectores del empre-
sariado nacional. 

La compleja estructura económico-social que se había generado 
tras largas décadas de desarrollo industrial derivó en la presencia 
de una importante clase obrera industrial, cuya fortaleza se poten-
ciaba por su alianza histórica con ciertos sectores del empresariado 
nacio nal vinculados a la expansión del mercado interno con eje en 
la in dustria. De hecho, entre 1964 y 1974 la tasa de crecimiento anual 
del producto bruto interno fue de alrededor del 5% y que en 1975 las 
exportaciones de productos industriales representaron alrededor 
de 20% del total contra sólo 3% en 1960 (Schorr, 2007).  

En el mismo sentido Kosacoff (1984) señala que

luego de casi treinta años de comportamiento cíclico, en la déca-
da comprendida entre 1964 y 1973, la industria tuvo un creci-
miento continuo y con un dinamismo mayor que el resto de las 
actividades económicas, acompañado por un crecimiento de 
la ocupación, los salarios, la productividad y las exportaciones 
(Kosacoff, 1984, pág. 13).

En cuanto a la economía provincial Roffman (1999) explica que 
his tóricamente la actividad vitivinícola ocupó un lugar privilegiado 
en la estructura económica, como actividad estratégica de la cual de-
pendió, durante largos años, la dinámica de crecimiento económico:

La estructura económica desde 1940 y hasta 1975 puede descri-
birse como de economía regional, subsidiaria y periférica en el 
sistema económico nacional, en razón de las “ventajas compa-
rativas” de su producción. Tiene una elevada especia lización 
en el monocultivo y monoproducción de alta rentabilidad, que 



[ 97 ]El funcionamiento de la prensa escrita 
sanjuanina durante la última dictadura militar

frena las posibilidades de diversificación, lo que implica una 
alta dependencia y vulnerabilidad ante las crisis periódicas de la 
vitivinicultura (Casas y Grillo, 1995, pág. 2).

El bloque histórico, entendido en términos gramscianos como la 
unidad orgánica entre la estructura y superestructura (Portelli, 2000), 
conformado por la burguesía nacional y la clase obrera, asen tado en 
el escenario político desde 1945 y resurgido con mayor fuerza y apoyo 
popular en 1973, es el que se verá obligado a replegarse ante una cada 
vez más fortalecida aristocracia financiera argentina. 

La presencia de esta clase obrera se conjugaba con la existencia de 
fuerzas sociales opositoras que se habían ido escindiendo de la fuer-
za del peronismo gobernante, fuerzas sobre todo conducidas por las 
organizaciones armadas y populares de orientación revolucionaria, 
las que luego fueron progresivamente aisladas del campo popular. 

Inés Izaguirre señala que, con posterioridad a la muerte de Perón 
en 1974, quedaron delineadas las tres grandes fuerzas en que había 
quedado dividida la sociedad argentina: 

(1) La fuerza hegemonizada ideológicamente por el peronismo 
en el gobierno, (2) La fuerza conducida por las organizaciones 
armadas de orientación revolucionaria que había sido progresi-
vamente aisladas del campo popular, (3) La fuerza conducida 
por la gran burguesía financiera y agroexportadora a la que 
res pondían las corporaciones tradicionales de la burguesía ar-
gentina: los cuadros jerárquicos del clero, del poder judicial y 
de las fuerzas armadas, que iban constituyendo [...] una suerte 
de consenso social entre las fracciones menos politizadas de la 
sociedad, que reclamaban orden (Izaguirre, 1994, pág. 16).

La madurez del peronismo en cuanto fuerza social radicó en su 
particularidad de constituirse como una alianza inter-intra clases, 
policlasista, hegemonizada y dirigida por fracciones de la burguesía 
y de las Fuerzas Armadas nacionalistas (Algañaraz y Casas, 2011). 
Sin embargo, dicha particularidad no condujo a la formación de 
una conciencia obrera autónoma.

De la fuerza del peronismo gobernante [...] se irán escindiendo, a 
medida que avanzan las luchas del período, fracciones fascistas 
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de pequeña burguesía y de clase obrera, subordinadas a los sec-
tores burgueses del régimen de dominación, que finalmente 
triunfó y que aguardaba el momento del golpe para hacerse ple-
namente presente. Asimismo, se escindirán las fracciones más 
radicalizadas del peronismo, que se sumarán a la fuerza con-
ducida por los grupos revolucionarios (Izaguirre, 2009, pág. 254).

El peronismo de izquierda surgió desde dentro y desde fuera a 
la vez del peronismo y en el largo proceso de luchas iniciado desde 
el golpe de 1955 que derrocara a Perón. En la resistencia peronista 
fueron desarrollándose distintas corrientes, que tenían que ver con 
la amplitud y difusividad del movimiento peronista. Desde una con-
cep ción nacional y popular fueron avanzando hacia formas más 
radicales. 

De este modo, diferentes organizaciones surgieron en la época: 
Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), Fuerzas Armadas de Liberación 
(FAL), Descamisados y Montoneros, que adoptaron las concepcio nes 
del “foquismo” en el marco de la experiencia de la Revolución Cubana. 
Entre los años 1966-1973 surgieron diversas organizaciones político-
militares, organizaciones armadas de raíz peronista y marxista: el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), emanado en 1968, 
que organizó su brazo armado con el Ejército Revolucionario del 
Pueblo (ERP). 

Algañaraz y Casas (2011) explican que el flujo de las luchas obreras 
no significó una ruptura con el peronismo ni con el gobierno, ya que 
el poder real lo seguía teniendo la burocracia sindical, por lo que se 
realizó sin superar las direcciones gremiales peronistas. Por su parte, 
la actuación de los grupos armados vinculados con el movi miento 
peronista les permitió salir del aislamiento “foquista”, entrar al juego 
propiamente político y experimentar una expansión y un arraigo 
poco frecuentes en los grupos armados.

En este sentido, las fuerzas populares no llegaron a constituirse 
de forma orgánica colectiva, sino que más bien constituyeron movi-
mientos de conformación compleja, diversos y desiguales.

El flujo de estas luchas desembocará en el aniquilamiento repre-
sivo de cualquier fuerza social contraria al régimen dominante. En 
este sentido, Izaguirre (2009) denomina al periodo que transcurrió 
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desde la Masacre de Trelew4 en agosto de 1972 al golpe de Estado del 
24 de marzo de 1976 como una “guerra civil abierta”, expresando con 
esta categoría el enfrentamiento abierto que se produjo en esos años 
entre la fuerza social revolucionaria y la fuerza social del régimen. 

Los hechos de aniquilamiento no son llevados a cabo por coman-
dos clandestinos sino por fuerzas estatales legales de la Armada, an-
ticipando, de este modo, en más de tres años, lo que sería la polí tica 
armada estatal de la dictadura.

Hasta el golpe en marzo se producen momentos bruscos de alza y 
de baja por la agudización progresiva de la guerra civil abierta:

El pico de muertos de 1972 se debe a los 16 fusilados en la ma-
sacre de Trelew. El descenso entre enero y mayo de 1973 puede 
atribuirse a los preparativos del acto electoral. Con el gobierno 
de Cámpora se produce un incremento que se inicia con los 12 
muertos del campo popular caídos en el combate de Ezeiza y ya 
no se detendrá [...] Durante todo el período institucional que se 
inicia el 25 de mayo de 1973 y culmina el 24 de marzo de 1976 el 
promedio diario de conflictos fue de 8,2 hechos armados y 7,6 
conflictos obreros (Izaguirre, 2009, pág. 86).

En este contexto también se puede visualizar el antecedente di-
recto a la actuación de la Triple A (Alianza Anticomunista Argen-
tina) en la denominada la Masacre de Ezeiza5:

[...] por cuanto los grupos y las personas responsables de esa 
matanza serían quienes luego desplegarían todo su potencial 
criminal en la Triple A [...] los jefes operativos de Ezeiza y la 
Triple A fueron los mismos: Rodolfo Almirón y Juan Ramón 
Morales, con estratégicas intervenciones en ambas instancias 
(Bayer, Borón y Gambina, 2011, pág. 96)

La actuación de esta organización paramilitar liderada por José 
López Rega -quien fuera secretario privado de Perón y ministro de 

4 Constituyó el asesinato de dieciséis miembros de distintas organizaciones 
armadas peronistas y de izquierda, presos en el penal de Rawson en Chubut, 
capturados tras un intento de fuga y ametrallados posteriormente por marinos 
dirigidos por el Capitán Luis Emilio Sosa.
5 Fue un tiroteo en cercanías del Aeropuerto de Ezeiza, entre organizaciones 
armadas peronistas que tuvo lugar el 20 de junio de 1973, en ocasión del regreso 
definitivo a la Argentina de Juan Domingo Perón, luego de casi 18 años de exilio.
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Bienestar Social- tuvo como modus operandi la exaltación del ter-
ror y de la violencia como mecanismo para infundir mayor temor y 
paralización en la población. Se supone que entre 1973 y 1975, fecha de 
su disolución, la Triple A perpetró unos 1.500 asesinatos (Bayer, Borón y 
Gambina, 2011, pág. 97).

Izaguirre (2009) también revela la identidad política de las bajas 
que provocaba la Triple A, siendo el primer objetivo la izquierda del 
movimiento peronista, pasando por el sindicalismo de izquierda y 
continuando con la izquierda marxista. Mientras que luego de la 
muerte de Perón comenzaron a aumentar las bajas marxistas: 

La Triple A fue desbaratada como organización una vez con-
sumada la renuncia de López Rega en julio de 1975. En esa 
oportunidad, se descubrió en las dependencias del Ministerio 
de Bienestar Social un verdadero arsenal de armas de guerra 
de todo tipo y calibre. La labor de exterminio que, desde 1973 
estuviera en manos de la Triple A, pasó a ser ejecutada, a partir 
de ese momento, directamente por las fuerzas armadas (Bayer, 
Borón y Gambina, 2011, pág. 98).

El auge de estas luchas obreras -la acentuación y aceleración de la 
conflictividad político-social entre junio y julio de 1975- se produjo 
como contraparte y como expresión de una “crisis orgánica”: de una 
ruptura entre la estructura económica y la superestructura ideo-
lógica del bloque histórico de corte industrial. 

Como expresión de la asociación de intereses políticos y económi-
cos entre la pequeña burguesía nacional, las Fuerzas Armadas y un 
segmento concentrado del capital financiero internacional, termina 
constituyéndose en bloque de poder hacia 1976 una nueva alianza 
de clases dirigida por “la aristocracia financiera”. Fue la burocracia 
financiera el sujeto histórico que impulsó el golpe de Estado de 1976, 
dada su necesidad de dar un salto cualitativo y cuantitativo en la con-
centración de poder y riquezas (Asborno, 1993, pág. 31).

El proceso autoritario abierto en Argentina con el golpe de Estado 
de 1976 significó una “relativa” resolución de la situación de crisis 
orgánica que atravesaba el país en aquel momento, sentando las 
bases para la conformación de un nuevo modelo de acumulación 
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neoliberal, basado en la valorización financiera. La nueva alianza 
de clases -la aristocracia financiera- no pudo desarrollar hegemonía 
sobre el total de la sociedad civil sino que, dio inicio a un periodo de 
dominación de tipo clasista, coercitivo y represivo.

El terrorismo de estado fue la herramienta por medio de la cual se 
consolidó el dominio del capital sobre el trabajo. La transformación re-
gresiva de las relaciones socioeconómicas sirvió para adaptar coerciti-
vamente a la sociedad al capitalismo de época (Bayer, Borón y Gam-
bina, 2011, pág. 18). 

La reestructuración de las relaciones capitalistas desplegada en el 
país durante este período se asienta en variaciones en torno tanto, a 
la relación capital-trabajo como en la nueva función subsidiaria del 
Estado a favor del capital más concentrado. El programa económico 
anunciado el 2 de abril de 1976 estableció entre sus metas princi-
pales la introducción de reformas profundas en el sistema financie-
ro vi gente: la apertura del mercado de bienes y capitales se conjugó 
con la Reforma Financiera de junio de 1977, marcando el inicio del 
pre dominio del nuevo modelo.

En concordancia con la visión liberalizadora del ministro de eco-
nomía José Martínez De Hoz, el objetivo de la nueva gestión fue con-
formar un sistema financiero eficiente, solvente y competitivo que redujera 
el costo de intermediación financiera y contribuyera a la movi li zación de 
recursos para el funcionamiento de la economía (Allami y Cibils, 2008, 
pág. 8). De este modo, las nuevas regulaciones del sistema financie-
ro fueron impulsadas como parte de un plan económico de liberal-
ización global, redefiniendo las políticas monetarias y cam biarias, 
que se concretaron a través de diversas disposiciones legales, como 
las leyes de descentralización de depósitos y de entidades financieras. 

Estas regulaciones del sistema financiero se conjuraron con la 
profunda modificación de la relación capital-trabajo que se asentó 
sobre un proceso de coerción hacia el sector trabajador con variados 
mecanismos: distribución regresiva de la renta, baja sistemática del 
salario real, desempleo, cercenamiento de los derechos laborales, 
pobreza y ejercicio de la violencia a través del secuestro, desapari-
ción y asesinato de trabajadores. 
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La configuración de este nuevo patrón de acumulación de capital 
supuso además una redefinición del rol del Estado, apuntando prin-
cipalmente a su reorientación distributiva. Como alega Basualdo 
(2001), el papel del Estado fue fundamental, ya que asumió como 
propia la deuda externa del sector privado, incorporando una nue-
va transferencia de recursos a las existentes que ya comprometían 
muchos miles de millones de dólares.

La aplicación de este principio de subsidiariedad del Estado en la 
versión realizada por la conducción económica de la dictadura mili-
tar se fundó en una supuesta mayor eficiencia intrínseca y na tural 
del sector privado; en la necesidad de evitar o reducir al mínimo su 
interferencia en el libre funcionamiento del mercado como en la 
incompatibilidad fáctica entre el crecimiento del sector público y 
la paralela expansión del sector privado (Bayer, Borón y Gambina, 
2011, pág. 32). 

Se gestó así un mecanismo de privatización periférica que dio cuan-
tiosos beneficios a grandes grupos locales mediante diversas prácticas 
prebendarias. La denominada patria contratista consistió en un me-
canismo de redirección selectiva de contratos para obras pú blicas ha-
cia empresas privadas con estrecha vinculación al gobier no (Benítez 
y Mónaco, 2007). Estos grandes grupos formaron parte de la fracción 
concentrada de la burguesía industrial de carác ter trans nacional di-
versificado e integrado que, junto al capital ex tranjero, sintetizaron 
sus proyectos históricos en un nuevo pro yecto dominante que consti-
tuyó la base social fundamental de la dictadura militar.

Particularmente en nuestra provincia la estructura económica 
vitivinícola durante este periodo evidencia dos características fun-
damentales: por un lado, monopolio bodeguero de origen local, 
junto con los productores vitivinícolas pequeños y medianos, los 
contratistas y los obreros rurales con su problemática interna; por 
otro lado, la apertura de la producción hacia bodegueros fraccio-
nadores localizados en centros de consumo (en distintas regiones 
cuyanas y en el Litoral) y además el advenimiento de bodegueros 
transnacionales (Goransky, 2000).



[ 103 ]El funcionamiento de la prensa escrita 
sanjuanina durante la última dictadura militar

Importante es señalar la incorporación de las innovaciones tec-
nológico productivas como factores de reforzamiento de esta nueva 
dinámica de acumulación, lo que favoreció la instalación de empre-
sas con tecnología de punta y mayor rendimiento (como el Grupo 
Greco) que desplazaron paulatinamente a la producción viti vinícola 
local. Lo anterior condujo a una etapa de agotamiento de la pro-
ducción vitivinícola, evidenciándose características de una crisis 
estruc tural, de una crisis de producción que trajo aparejada la caída 
del consumo de vino. 

Este nuevo modelo de acumulación, se asentó en un tipo de Esta-
do -el Estado Terrorista- fundado en la DSN, que institucionalizó las 
formas más aberrantes de la actividad represiva ilegal en nuestro 
país. Él mismo conjugó para construir su poder el control absoluto 
del gobierno y del aparato coercitivo del Estado, junto a una extre-
ma desarticulación de la sociedad política y civil (Duhalde, 1983).

Su modus operandi fue el ejercicio de la violencia a través de la re-
presión, el secuestro, la tortura física, psicológica y el asesinato por 
parte del propio Estado nacional en conjunto a grupos parapolicia-
les y paramilitares. 

En este sentido para Izaguirre (2009), el golpe fue el indicador de 
que la fuerza social revolucionaria había sido derrotada militar y 
políticamente (aunque sus integrantes no tenían conciencia de ello), 
por lo que se produjo un cambio de estrategia armada del ré gimen, 
de “aniquilamiento” a “exterminio” o “genocidio”. Este pro ceso repre-
sivo sufrido no sólo supuso la eliminación física de gru pos califica-
dos como subversivos, sino que también conjugó la eliminación de 
carácter simbólico de los mismos. Feierstein define a esta práctica de 
Estado como “genocidio”, ya que no se limita sólo al aniquilamiento 
material de colectivos humanos, sino que se propone, además, reorga-
nizar las relaciones sociales hegemónicas mediante la consecución de 
dife rentes momentos (Feierstein, 2007).

El plan militar terrorista, cuidadosamente preparado a lo largo de 
1975, tuvo como un eje a la Comunidad Informativa, es decir a los 
distintos Servicios de Informaciones de cada fuerza, bajo la coordi-
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nación del Servicio de Informaciones del Estado (SIDE). A través de 
ellos se realizó la recopilación de la información de todas las perso-
nas y estructuras orgánicas que debían ser “atacadas”. Con respecto 
al movimiento obrero, oficiales de inteligencia recorrieron todo tipo 
de establecimientos industriales y junto con las patronales elabo-
raron las listas de los “elementos indeseables”.

Más difícil se presentaba, dentro del diagrama militar, la tarea de 
exterminar a los miembros de las organizaciones políticas revolu-
cionarias, en la medida en que éstas tenían una estructura clandes-
tina forzosa tras la acción de la Triple A y una organización celular, 
apoyada en el ocultamiento de la identidad de sus miembros. En 
otras palabras, debieron acudir la aplicación sistemática de la tor-
tura a familiares, colaboradores y miembros periféricos, para llegar 
así, secuencialmente, a miembros más orgánicos, hasta alcanzar a 
las cabezas de las organizaciones. 

En esta línea Duhalde (1999) señala que la política de detenciones-
desapariciones se constituyó como metodología central del Estado 
Terrorista. 

En San Juan se conformó un grupo especial llamado Cóndor 
para llevar adelante los secuestros que estaba integrado por solda-
dos se leccionados entre conscriptos, oficiales y suboficiales. Eran 
alrede dor de cuarenta y se encargaban de los allanamientos “lega-
les”. Además, había otro grupo integrado por efectivos de la policía 
provincial, encabezados por el capitán Juan Carlos Coronel. Entre 
los más altos responsables militares de esos años se encuentran el 
teniente Jorge Olivera y el capitán Carlos Luis Malatto.

Los centros clandestinos de detención y tortura que funcionaron 
en nuestra provincia fueron tres: el Penal de Chimbas, el viejo edi-
ficio de la Legislatura (ubicado en aquel entonces en el Estadio Par-
que de Mayo) y la Marquesita (un camping que los suboficiales del 
ejército tenían en el Regimiento 22 de Infantería). 

Ahora bien, si bien el genocidio puede entenderse como la admi-
nistración masiva de la muerte promovida desde el poder estatal, 
de manera planificada y sistemática, Feierstein (2006) explica que 
la práctica genocida llevada a cabo en nuestro país no se agotaba 
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en este sentido político, sino que buscaba un quiebre y una trans-
figuración total de los modos de constitución de identidades, una 
reconstitución de relaciones sociales que afectaba la moral, la ideo-
logía, la familia y las instituciones. En este sentido, no se trataba de 
eliminar a quienes integraban una o varias fuerzas políticas, sino de 
transformar a la sociedad entera, eliminando a quienes encarnaban 
un modo de construcción de identidad social y eliminando la posi-
bilidad de pen sarse socialmente de ese modo. 

Por lo que la instalación del nuevo modelo no sólo supuso las con-
secuentes modificaciones económicas, sino que se inició un proceso 
ideológico de transfiguración de esta nueva estructura económica, 
utilizando los aparatos ideológicos de Estado para reproducir una 
ideología dominante, la DSN.

La ideología dominante de las Fuerzas Armadas

La seguridad nacional se consolidó como categoría política duran-
te la Guerra Fría, especialmente en las zonas de influencia de Es-

tados Unidos (Leal Buitrago, 2003). Después de la Segunda Guerra 
Mundial, este país elaboró el concepto de Estado de Seguridad Na-
cional, utilizado para designar la defensa militar y la seguridad in-
terna, frente a las amenazas de revolución comunista. 

El Acta de Seguridad Nacional, promulgada en Estados Unidos en 
1947, fue el principal instrumento para el desarrollo de la concepción 
del Estado de seguridad nacional. Esta ley dio al gobierno federal el 
poder para movilizar y racionalizar la economía nacional al invo-
lucrar a los militares en ella, preparándolos para la eventualidad de 
una guerra. Por medio de la misma, se crearon el Consejo de Segu
ridad Nacional (NSC) y la Agencia Central de Inteligencia (CIA).

Como ha señalado López (2010), la introducción en el país de 
esta doctrina no se produjo con posterioridad a la Revolución Cu-
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bana, por acción exclusiva de Estados Unidos si no que, se había 
producido tiempo antes como producto de la voluntad de “despero-
nizar” el Ejér cito que animó la Revolución Libertadora en 1955: la 
acción desperonizadora dentro del Ejército implicó dos movimientos con-
comitantes: una depuración (en rigor, una verdadera purga) acompa-
ñada de reincorporaciones pero fundamentalmente, una mudanza doc-
tri naria (López, 2010, pág. 20).

Hasta el momento, regía exclusivamente en las Fuerzas Armadas 
la Doctrina de la Defensa Nacional (DDN) que, en manos de Juan 
Domingo Perón, se convirtió en el paradigma sobre el cual se basa-
ron sus políticas de defensa militar. Esta doctrina postulaba una 
con cepción bélica clásica que concebía a la guerra producto de agre-
siones militares externas y preveía un despliegue territorial de fuer-
zas y una política de formación y adiestramiento en consonancia 
con estos conceptos. 

El triunfo de la revolución cubana impulsó definitivamente la for-
mulación suramericana de la DSN. En contraposición a la anterior, 
ésta última constituyó una concepción militar del Estado y del fun-
cionamiento de la sociedad, remarcando la importancia de la “ocu-
pación” de las instituciones estatales por parte de los militares. Por 
ello sirvió para legitimar el nuevo militarismo surgido en los años 
60 en América Latina. 

Leal Buitrago (2003) señala que las raíces del militarismo surame-
ricano se remontan siglo XIX, donde el desarrollo simultáneo de las 
instituciones militares y los Estados nacionales, es fundamental. Ya 
que el proceso de formación de los Estados tuvo como común deno-
minador la inestabilidad económica y la dificultad de integra ción 
social. Por lo que, las instituciones militares fueron más fuer tes que 
las demás instancias estatales, lo que facilitó que se autopro clamaran 
como dinamizadoras de la economía e integradoras de la sociedad. 

En este sentido recalca que, por su protagonismo en la gesta liber-
tadora, los militares se consideran los creadores primero de la nación y 
luego del Estado [...] y creyeron necesario controlar el gobierno cuando 
percibieron que la seguridad nacional se hallaba amenazada (Leal Bui-
trago, 2003, pág. 76).
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En este militarismo,

la institución castrense al servicio de las clases dominantes 
asume una ideología específica y se proyecta como un súper-
poder entronizado en el Estado burgués, erigiéndose en factor 
decisivo de la política del régimen con pretensiones de controlar, 
mediante una metodología de guerra, toda la vida nacional 
(Rivera, 2002, pág. 16).

De esta manera, una de las principales innovaciones de esta doc-
trina fue considerar que para lograr el objetivo de seguridad nacio-
nal era menester el control militar del Estado. 

Otro cambio importante que introdujo fue la sustitución del ene-
migo externo por un enemigo interno. En palabras de López:

La DSN [...] torció el foco hacia el enfrentamiento interno ini-
ciando una nefasta deriva hacia la visualización de una subver-
sión interna a la que elevó a la condición de enemigo principal; 
modificó las políticas de adoctrinamiento, formación y adiestra-
miento, pero mantuvo el despliegue clásico. No clausuró la 
posibilidad de agresiones militares externas de carácter conven-
cional, pero las mantuvo en una posición meramente secundaria 
(López, 2010, pág. 23). 

El cambio militar contemporáneo más importante a nivel profe-
sional fue la sustitución del viejo profesionalismo de “defensa ex-
terna”, por el “nuevo profesionalismo de la seguridad interna y el 
desarrollo nacional”. En ese sentido se consideraba que, debido a la 
expansión soviética, la defensa nacional ya no podía ejercerse sólo 
a partir de los parámetros de una guerra clásica (territorial y de 
fronteras en el plano militar) sino que, la defensa de la “civilización 
occidental y cristiana” ante la “amenaza marxista”, exigía dar la ba-
talla en todos los frentes: en el ámbito de la cultura, la educación, la 
economía, la política y la sociedad en su conjunto. 

Esta doctrina concebía al enemigo como una amenaza que no 
reconocía fronteras geográficas sino básicamente ideológicas y to-
dos los conflictos eran leídos en la misma clave interpretativa: el 
peligro de infiltración marxista.
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El gobierno militar trató de convencer a la población de que la 
irrup ción de las Fuerzas Armadas implicaba la drástica opción en-
tre el caos o el orden, ya que se estaba en guerra contra “el enemigo 
interno”. Esta visión de dos campos enfrentados requirió la cons-
trucción de una alteridad, de un “otro” que era considerado una 
amenaza para la comunidad, un peligro que debía ser combatido y 
extirpado del cuerpo social. Ese “otro” que construyó la dictadura y 
que buscó erradicar era “la subversión”. 

La historiadora Analía Rizzi, al realizar un análisis diacrónico de 
la terminología utilizada por las Fuerzas Armadas para designar al 
“enemigo” a lo largo de los diferentes golpes de Estado sufridos en 
nuestro país, explica que la construcción del mismo se define en 
térmi nos bélicos y mediante procesos de dicotomización, identifi-
cando dos tópicos fundamentales para construir la imagen del “otro” 
opositor al régimen: el tópico de la salvación/defensa de la nación/la 
patria/el país y la disyunción orden-desorden (Rizzi, 2005).

El Proceso iniciado en marzo de 1976, encontró su consenso ini-
cial en la lucha contra el enemigo subversivo como única vía para la 
salvación de la patria amenazada: 

El Proceso continuaba tópicos ya presentes en los regímenes 
anteriores pero les daba una nueva dimensión al colocarlos en 
el marco de una concepción que excedía la mera retórica acerca 
de combatir el mal, para expresarse en un “enfrentamiento real” 
contra los enemigos, apelando a métodos de una violencia inusi-
tada que tuvieron como efecto implantar frente a la representa-
ción de un enemigo solapado, conspirando en la oscuridad, un 
sistemático plan de terrorismo de Estado, fundado en la idea del 
exterminio/aniquilamiento de la subversión en todas las for mas 
que adoptara (Rizzi, 2005, pág. 36).

En materiales, denominados Cuadernos, que se repartían en ám-
bitos educativos en 1977, la subversión se definía como 

toda acción clandestina o abierta, insidiosa o violenta que bus-
ca la alteración o la destrucción de los criterios morales y la 
forma de vida de un pueblo, con la finalidad de tomar el poder 
o imponer desde él una nueva forma basada en una escala de 
valores diferentes. 
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O bien como una forma de reacción de esencia político-ideológica diri-
gida a vulnerar el orden político-administrativo existente que se apoya 
en la explotación de insatisfacciones e injusticias, reales o figura das, de 
orden político, social o económico. Además, en los mismos cuadernos, 
la ope ratoria subversiva se describía en varias fases como clandes-
tina, abierta con zonas dominadas y abierta con acción subversiva 
gene ralizada (Ministerio de Cultura y Educación , 1977).

Meses antes al golpe, comienzan a crearse los instrumentos le-
gales para legitimar el futuro accionar represivo de las Fuerzas Ar-
madas con la firma en octubre de 1975 por parte de Ítalo Luder de los 
tres Decretos de Aniquilamiento de la Subversión (2770/75, 2771/75 
y 2772/75). Por medio de los mismos se extendía a todo el país y bajo 
el mando directo de las Fuerzas Armadas, la política represiva de 
neutralizar y/o aniquilar el accionar de los elementos subversivos como 
complemento del primer decreto firmado por la presidenta María 
Estela Martínez de Perón el 5 de febrero, que daba inicio al denomi-
nado Operativo Independencia en la provincia de Tucumán.

Además, en este periodo, se destaca el proyecto de Ley de Defen
sa Nacional, en la cual se prevé que dependan del presidente de la 
Nación, el Consejo de Seguridad Nacional, el Consejo de Seguridad 
Interna, el Comité Militar y la Central Nacional de Inteligencia. Ha-
cia marzo de 1976 el anterior proyecto de ley se modifica y se in-
cor pora la posibilidad de que la pena de muerte pueda aplicarse sin 
previa autorización del Poder Ejecutivo. Estos decretos y proyectos 
de Ley se complementan con la proscripción e ilegalidad de las orga-
nizaciones políticas consideradas subversivas.

Con el inicio de la dictadura, estos instrumentos legales co-
mienzan su aplicación efectiva, otorgando de este modo una “le-
galidad” a las acciones represivas practicadas por la junta militar. 
De igual manera, se incorporaron cuatro nuevas de relevancia, el 
funcionamiento de los Consejos de Guerra, la disolución y declara-
ción de la ilegalidad de organizaciones políticas, la prohibición de 
tenencia y portación de armas junto a la implantación de la pena de 
muerte. Además, se crearon Consejos de Guerra Especiales estables 
que, juntamente con los Consejos de Guerra Permanentes, proced-
erían al juzgamiento de los delitos considerados subversivos.



[ 110 ] Casas | Agüero | Aguilera | Climent | Larreta | Donoso Ríos
Territorios de Resistencia

La prensa escrita local en la década del 70

Para cumplir sus objetivos de reorganización y refundación del 
cuerpo social, los militares no sólo llevaron adelante prácticas 

genocidas explícitas, sino que además utilizaron las instituciones 
escolares y los medios de comunicación para construir la figura de 
un enemigo subversivo. 

Las noticias reproducidas -en cuanto parte de la superestructura 
ideológica a través de la cual la clase dominante reproduce su domi-
nación de clase- implicaron prácticas ideológicas y discursivas de 
re producción de la DSN que condujeron a una interpelación y cuali-
ficación de ciertos individuos en cuanto subversivos.

A mediados de 1975 los medios de comunicación locales consti-
tuían las emisoras de LV1 Radio Colón, LV5 Radio Sarmiento y Radio 
Nacional, en tanto el principal medio gráfico constituía el periódico 
Diario de Cuyo. 

Tal como señala Hernández (2011), los propietarios de los medios 
en San Juan siempre tuvieron vinculaciones con el poder político 
eco nómico, incluso hubo en algunos casos, una identificación entre 
quie nes conducen los medios de comunicación y los dueños de las grandes 
firmas bodegueras o los dirigentes de la principal organización viñatera 
(Hernández, 2011, pág. 46). En este sentido, el autor afirma que los 
diarios brindaron espacio para que las organizaciones que represen-
taban sobre todo a los distintos sectores de la agroindustria vitiviní-
cola se expresaran. 

La historia de Diario de Cuyo se remonta a 1947, cuando fue funda-
do por un grupo de personas vinculadas al peronismo, a saber: Elías 
Amado, Ruperto Godoy, Eusebio Baltasar Zapata y el ingeniero Vivi-
ani entre otros. 
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En 1955 y tras la proscripción y persecución al peronismo, Francis-
co Montes, junto a sus hermanos Eugenio y Dante, se hicieron cargo 
de este medio de comunicación (Hernández, 2011). El autor destaca 
además que la principal característica del perfil ideológico del diario 
es su “liberalismo económico”, traduciéndose en una constante opo-
sición a la intervención del Estado en la economía. 

Su principal competidor, diario Tribuna, hacia fines de 1967 fue 
comprado por el mismo Francisco Montes, transformándose en 
un diario de la tarde que años más tarde dejaría de publicarse. De 
manera que hacia 1975 Diario de Cuyo constituía el medio gráfico 
hegemónico en la provincia.

La situación de los medios de prensa, el control y la coerción sobre 
los mismos se hace evidente los meses previos al golpe de Estado, por 
medio de dos prácticas ejecutadas dentro del gobierno constitucional. 

La primera práctica es la coartación del ejercicio de la actividad 
periodística por la aplicación arbitraria de la Ley de Seguridad, en la 
cual las agencias noticiosas debían proporcionar obligatoriamente 
sus fuentes de información. De esta manera, en lo que refería a la 
producción periodística las principales fuentes informativas para 
dar cuenta de la práctica subversiva eran de carácter nacional, des-
tacándose la agencia TELAM, Noticias Argentinas, así como los dis-
cursos pronunciados especialmente por miembros de las Fuerzas 
Armadas, dirigentes políticos y representantes de la Iglesia. 

La frecuencia con la que se citaba a los militares en el periódico 
local era considerablemente mayor a la de los otros actores, sien do 
estos discursos inclusive acompañados por fotos de los tres miem-
bros de las Fuerzas Armadas.

La coartación se combinó con una segunda práctica económica 
derivada de la sanción del Acta de Compromiso Nacional, por el cual 
se producía una distribución desigual de la publicidad oficial so-
bre los diarios nacionales. Lo que provocó una situación económico-
financiera de tremenda asfixia de los editoriales de las empresas de 
noticias junto a la caída de las tiradas y del centimetraje de avisos.

Con el inicio de la dictadura y la exacerbación de estas prácticas, 
el grado de autonomía de los medios de comunicación será mol-
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deado económica, legal y periodísticamente por el Estado Terrorista.
El periódico local reproduce las denuncias de ADEPA -Asociación 

De Entidades Periodísticas Argentinas- que acusa públicamente el 
entorpecimiento del libre ejercicio periodístico en el país.

Las denuncias emitidas remiten a la prohibición de la distribu-
ción de ciertos diarios, el cierre de algunos por vía administrativa 
sin el recurso al poder judicial como la intervención de los sindica-
tos de vendedores de diarios. Los decretos de clausura de diarios se 
funda mentaban en motivos como desvirtuar el sentido y alcance de la 
agre sión subversiva en la sociedad. 

Hacia marzo de 1977 entre los principales hechos lesivos a la liber-
tad de expresión ADEPA denuncia en un informe: 

el levantamiento de la clausura sin tiempo que pesaba sobre el 
Diario “Época” de Corrientes, la sanción del decreto prohibiendo 
la circulación del diario “La Opinión” de Capital Federal, durante 
dos días y secuestro y prohibición de una de sus ediciones y la 
clausura del diario “El Independiente” de La Rioja por cinco días  
(Diario de Cuyo, 1977). 

Estas denuncias públicas reproducidas por el diario local se com-
bi naban con otras referidas a la detención como desaparición de 
ciu dadanos. Me torturaron y me colgaron con unas esposas de cables 
eléctricos para hacerme confesar contra mi amigo (Diario de Cuyo, 
1976). Y agrega: acusó al comisario Taponé, de esa localidad, de haber 
lo sometido a violencias físicas, como también a otros detenidos, para 
obtener un proceso político, haciéndole firmar escritos y hasta papeles en 
blanco (Diario de Cuyo, 1976).

En el mismo sentido, ADEPA denunciaba

la detención y posterior libertad de periodistas de los diarios “El 
Sol”, de Concordia y “El Día” de Paraná de la provincia de Entre 
Ríos; la desaparición y posterior regreso a su domicilio del pe-
riodista Roberto Vacca; y la detención durante una semana del 
director de “Prensa Libre” de la Capital Federal, Doctor Ricardo 
Bach Cano (Diario de Cuyo, 1977).
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El diario como productor ideológico de la subversión

El proceso de construcción ideológico y discursivo del otro como 
un sujeto subversivo implicó dos momentos en inmediata rela-

ción al estado de correlación de las fuerzas sociales en pugna. 
El periódico local Diario de Cuyo en cuanto AIE reprodujo la 

ideo logía dominante de las Fuerzas Armadas (Doctrina de Seguri-
dad Nacional) a la vez que, en cuanto productor ideológico, también 
construyó y legitimó una caracterización de la subversión antes y 
después del inicio del golpe. 

Los terroristas

Durante la denominada guerra civil abierta, iniciada en 1972, gru-
pos de izquierda comienzan a ser escindidos del propio movimien to 
peronista (Izaguirre, 2009). Esta cualificación, asentada fundamen-
talmente en “motivos políticos”, se refuerza hacia octubre de 1975 
con la sanción de los Decretos de Aniquilamiento, como producto de 
la aceleración de la conflictividad social en el país. 

El 6 de Octubre de 1975 el presidente interino Ítalo Luder firma los 
tres restantes Decretos de Aniquilamiento de la Subversión  por me dio 
de los cuales se extiende a todo el país y bajo el mando directo de las 
Fuerzas Armadas, la política represiva de neutralizar y/o ani quilar el 
accionar de los elementos subversivos como complemento del primer 
decreto firmado por la presidenta María Estela Martínez de Perón el 
5 de Febrero, que daba inicio al denominado Operativo Independencia 
en la provincia de Tucumán para combatir el foco subversivo. 
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Por medio de estos decretos se creaba el Consejo de Seguridad In
terna, encabezado por el presidente e integrado por los ministros y 
los tres jefes militares para dirigir los esfuerzos nacionales para la lu-
cha contra la subversión. Además, se daba origen al Consejo de Defen-
sa, presidido por el ministro de Defensa e integrado por los jefes del 
Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, que asumía la tarea de conducir 
la lucha contra todos los aspectos y acciones de la subversión como 
la de planear y conducir el empleo de las Fuerzas Armadas, fuerzas 
de seguridad y fuerzas policiales. Entre sus atribuciones re saltaba la 
de coor dinar con las autoridades nacio nales, provinciales, y munici-
pales, la ejecución de medidas de interés para la lucha contra la sub-
versión, como así también la subordinación de la Policía Federal y el 
Servicio Penitenciario.

En este periodo anterior al golpe, el medio local hace eco de una 
“amenaza subversiva” como el principal instigador de la desunión 
de los argentinos y del clima de violencia que “amenaza a todos” y 
como consecuencia de la necesaria y urgente unicidad entre Ejérci-
to-Armada-Tercer cuerpo del Ejército para combatirla.

El subversivo aparece aquí como un sujeto “terrorista”, haciendo 
especial hincapié en sus prácticas que son presentadas en términos 
bélicos, brutalmente ejecutadas no sólo contra los militares sino 
contra cualquier ciudadano. 

El terrorismo se asentó sobre dos dimensiones, la fundamenta-
ción doctrinaria y la praxis subversiva; siendo esta última reforzada 
en los meses siguientes para legitimar el posterior golpe. 

La fundamentación doctrinaria de la subversión se definía en tér-
minos de ideas de origen extranjero y de origen político (fundamen-
talmente ideas marxistas) que se consideraban como apátridas y an-
tinacionales. El subversivo era definido en términos políti cos como 
portador de ideologías de izquierda, de inspiración inter nacional y 
enfatizado como un verdadero “mercenario” y “traficante”. 

Al oponerse y renegar de su propia historia nacional, como em-
pleado y servidor de un orden internacional, de otra bandera y de 
otra patria, era considerado un traidor.

La caracterización de la praxis subversiva se realizaba en base a 
los lugares, las operatorias y los elementos que utilizaba el sujeto 
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subversivo para actuar, para instaurar ese orden internacional al 
cual servía. 

Entre los lugares sobresalían aquellos alejados, como los montes, 
que se combinaban con una especie de temor fundado en la aprecia-
ción de que estas prácticas subversivas podían producirse en cual-
quier lugar, ya sea fábricas, calles o inclusive escuelas. 

En el modo de operar de este sujeto se destacaban asesinatos, acri-
billamientos, secuestros, emboscadas y tiroteos no sólo contra cual-
quier persona sino también contra monumentos, escuelas y autos. 
Los elementos que utilizaba para accionar eran explosivos, bombas 
y granadas. 

Hacia septiembre de 1975 las noticias más reproducidas respecto 
a la praxis subversiva hacían referencia a enfrentamientos de sub-
versivos contra militares, en escenarios como Formosa, Córdoba y en 
mayor medida Tucumán, en consecuencia, del Operativo Indepen-
dencia iniciado en febrero de ese año.

Diario de Cuyo también hizo uso de estrategias a fin de presentar 
estas noticias. Las principales se reducían a la utilización de titula-
res donde se contabilizaba a los muertos-subversivos -sin imágenes 
incluidas y sin explicación de sus decesos- y a la divulgación de in-
formación sobre las consecuencias del accionar subversivo con fo-
tos incluidas. Eran corrientes titulares al estilo explotó una bomba 
frente a la vivienda del diputado provincial que se acompañaban con 
fotos donde se visualizaba los destrozos originados por el accionar 
subversivo. 

El uso de estas dos estrategias se complementó con una absoluta 
despersonificación del sujeto subversivo: su muerte era cuantificada 
pero sus datos personales no se hacían públicos. No se utilizaban 
imágenes, no tenían nombre, ni familia, ni edad y sólo algunas veces 
se hacía referencia a su género, masculino o femenino. 

Si el sujeto subversivo era considerado en términos negativos, el 
acentuado reforzamiento positivo del sujeto militar contribuía a su 
cualificación. Éste último era presentado como una especie de “sal-
vador” de la patria y de la sociedad toda, era el encargado de pro-
teger y defender a un país que se encontraba “amenazado” por la 
consecuente reproducción de estas ideas. 
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En cuanto productor ideológico, el diario hizo uso de operaciones 
simbólicas metafóricas que concebían a la vida en términos bélicos, 
apoyándose en una estrategia general de presentación positiva del 
grupo dominante (sujetos militares) y de hetero-presentación nega-
tiva de los grupos dominados (sujetos subversivos).

La reproducción de una dualidad entre la defensa militar y el 
ataque subversivo, legitimó la existencia de una verdadera “guerra” 
antes del inicio de la dictadura: por un lado, un sujeto militar que 
cuidaba la vida, que moría por otro ciudadano y luchaba por vivir y, 
por otro lado, un sujeto subversivo que atentaba la vida, que mataba 
cruelmente a otro y que merecía morir. 

Al momento de personificar al sujeto militar el diario detallaba y 
realizaba un seguimiento exhaustivo por días de su estado de salud, 
de los velatorios y de las consecuencias que la muerte del militar 
generaba en su núcleo familiar. Esta personificación se acompa-
ñaba con fotos del militar y su familia y con algunos discursos de 
compa ñeros que lamentaban lo sufrido.  

Los discursos de militares en actos públicos, velatorios y homi lías 
cristianas eran transcriptos por el periódico. En los mismos, estos 
sujetos utilizaron continuamente operaciones simbólicas metoní-
micas como instituciones por personas responsables, transformando 
los sustantivos en sujetos animados, apareciendo la subversión 
acompañada de ver bos como servir. 

En complemento, la principal operación metafórica utilizada es-
tribaba en considerar la vida en cuanto una “guerra”, empleando con-
ceptos precedentes de la misma. La acción subversiva se carac teriza 
por su impronta “terrorista” y se hablaba de “atentados” resaltando la 
cruda violencia de su accionar y el hecho de producirse “a traición”.

En este momento previo a la irrupción de los militares, el enemigo 
que se combatía era tangible: material, visible y reconocible, de fá-
cil identificación por sus operatorias y su personificación como vio-
lento, portador de armas, militante activo y organizado en asocia-
ciones paramilitares. 

Iniciado el golpe, este concepto tangible y materializado, deviene 
confuso, polimorfo, de difícil definición. Determinado en términos 
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ideológicos y morales, la oposición al ser cristiano y moral, fundan-
te del país, comienza a ser perseguido. 

Los inmorales

Con el golpe de Estado se inicia un segundo momento de cualifi-
cación del subversivo que perduró hasta marzo de 1977, durante el 
primer año del Terrorismo de Estado.

En este momento la caracterización de la subversión se traslada al 
plano ético como consecuencia del aniquilamiento físico del sujeto 
subversivo, el cual es definido ahora como un ser inmoral y sin Dios. 

La particularidad de esta construcción es la persistente figura del 
sujeto subversivo como un enemigo que es capaz de manifestarse de 
múltiples formas. De esta manera, el discurso se produce y reprodu-
ce en dos planos: en el del hacer y en el ser.

Si bien a fines de enero de 1976 el diario comenzó a dar noticias 
relativas a una derrota parcial de la subversión, con el inicio del Pro
ceso de Reorganización Nacional las noticias relativas a las operato-
rias físicas del subversivo son casi inexistentes y como contra parte se 
recalcaban aquellas relacionadas a la detención y al acri bi llamiento 
de subversivos, junto al descabezamiento de sus organizaciones y el 
desbaratamiento de sus centros de operación. 

En este sentido, la principal estrategia utilizada por el diario para 
caracterizar el enfrentamiento militar-subversivo fue la enunciación 
de la derrota física del subversivo. En forma novedosa, para dar 
cuenta de esta muerte, utilizó una metáfora biologista donde las ins-
tituciones eran consideradas en cuanto personas. Así, titulares al es-
tilo desarticularon célula subversiva en San Juan eran los que se utiliza-
ban para anunciar dicha muerte. 

Esta metáfora se complementó con la ya existente operación sim-
bólica metafórica que concebía la vida en cuanto una “guerra” con-
tra los terroristas y por lo mismo, el periódico reforzó y legitimó la 
guerra, justificando el accionar de los militares y contabilizando las 
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bajas subversivas. La despersonificación del sujeto subversivo con-
tinuó y se volvió absoluta en este momento, al prohibirse mediante 
decretos la posibilidad de nombrar a las organizaciones partidarias.

Esta muerte “física” del terrorista inauguró una nueva dimensión 
ética en la definición del sujeto subversivo, por lo que, a los milita-
res, se sumaron los discursos de los sacerdotes en sus homilías para 
definirlos. En esta caracterización se identifican dos dimensiones, 
la fundamentación de la subversión inmoral junto a la consecuente 
necesidad de luchar contra la misma. 

Ya no es caracterizado a partir de sus acciones terroristas y de las 
consecuencias de las mismas en la sociedad, sino que su definición 
se trasladó a un plano del ser, un ser que era identificado desde los 
productores ideológicos con el “ser joven” y la posibilidad de sem-
brar y predicar valores ajenos a la moral occidental y cristiana. 

Las metáforas utilizadas por los sacerdotes en mayor medida re-
mitían a la concepción de las instituciones como personas, de esas 
personas en cuanto ideas, y de esas ideas en cuanto alimentos que 
podían ser “sembrados”. 

Además, para lograr los objetivos de refundación de valores, los 
sacerdotes utilizaron dos metonimias principales: la parte por el todo 
es decir, los sacerdotes como defensores de la Nación, la sociedad 
y la moral occidental-cristina y, el todo por la parte, convirtiendo 
a la juventud como la heredera y responsable de acompañar estos 
objetivos.

Al ser caracterizado de esta manera la demarcación de lo que po-
día resultar subversivo o no, se volvió más ambigua, y por ende más 
difícil de observar e identificar. Como consecuencia “ser joven” re-
presentaba una sospecha de subversión, y dadas las múltiples di men-
siones morales y cristianas que este enemigo había adquirido, era di-
fícil su identificación, personificación y captación. 
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Conclusiones

Las transformaciones estructurales ocurridas durante la última 
dictadura militar, resultado de la imposición de una serie de 

medidas caracterizadas por la radicalidad de los cambios económi-
cos y políticos, condujeron a la imposición coercitiva de un nuevo 
modelo de acumulación neoliberal en el país.  

La junta militar articuló una política económica aperturista, 
orien tada a la descentralización y al desmantelamiento de la estruc-
tura socio-productiva ligada al Estado de Bienestar, con una política 
represiva dirigida a desactivar el campo de conflictividad social que 
había caracterizado el escenario previo al golpe de 1976.

En este sentido, la génesis y reproducción de la categoría sub
versión estuvo ligada a procesos de reestructuración económica 
producidos a mediados de la década del 70, procesos que conduje-
ron a la reconfiguración del bloque de poder dominante junto a la 
con formación de un nuevo modelo de acumulación neoliberal. Estos 
procesos económicos tuvieron expresión inmediata en la superes-
tructura ideológica, donde las fracciones de clase dominante trata-
ron de organizar el consenso de las clases subalternas en pos de lo-
grar la reproducción de su sistema de dominación. 

A mediados de 1975 en una situación de crisis orgánica -de rup-
tura entre la estructura económica y la superestructura ideológica 
del bloque histórico de corte industrial- se consolida en nuestro país 
una nueva alianza de clases dirigida por “la aristocracia financiera” 
como expresión de la asociación de intereses políticos y económicos 
entre la pequeña burguesía nacional, las Fuerzas Armadas y un seg-
mento concentrado del capital financiero internacional.

La presencia de esta clase obrera se conjugaba con la existencia de 
fuerzas sociales opositoras que se habían ido escindiendo de la fuer-
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za del peronismo gobernante, fuerzas sobre todo conducidas por las 
organizaciones armadas y populares de orientación revolucionaria, 
las que luego fueron progresivamente aisladas del campo popular. 

En un fuerte proceso de aceleración y acentuación de conflictivi-
dad social, la nueva alianza de clases no pudo desarrollar hegemonía 
sobre el total de la sociedad civil, sino que dio inicio a un periodo de 
dominación de tipo clasista, coercitivo y represivo.

La instalación de esta nueva estructura no sólo supuso las con-
secuentes modificaciones de las relaciones capital-trabajo, sino que 
-y sobre todo- comenzó un proceso ideológico de transfiguración de 
esta nueva estructura económica, utilizando los aparatos ideoló-
gicos de Estado para reproducir una ideología dominante, la Doc
trina de Seguridad Nacional (DSN) que hallaba fundamento en el 
concepto de guerra interna como respuesta al peligro de la “invasión 
comunista”.

El “Proceso” fue la expresión no sólo de políticas económicas y 
represivas, sino además de una serie de proyecciones vinculadas con 
representaciones e idearios socioculturales compartidos que acer-
caron a las fracciones civiles con las militares ligadas al régimen. 

En cuanto parte de una superestructura ideológica, el diario lo-
cal reprodujo noticias que implicaron también prácticas ideológi-
cas-discursivas de reproducción de la doctrina dominante. De este 
modo, la reproducción supuso la incorporación de discursos de 
ciertos pro ductores ideológicos representantes de la clase dominante 
militares, políticos y sacerdotes que llevaron adelante operaciones 
simbólicas metafóricas y metonímicas que condujeron a una inter-
pelación y cualificación de ciertos individuos en cuanto subversivos.

Esta cualificación se asentó y reforzó en una simbiosis ideológica 
fundamental entre el gobierno de facto y la institución clerical: a 
la vez que la Iglesia fue influenciada por el discurso dominante, las 
Fuerzas Armadas tomaron el discurso moral de la Iglesia. Esta doble 
apropiación ideológica y moral, se plasmó en el ser nacional, apo-
lítico, patriota, occidental y cristiano que se pretendió implantar. 

Las consecuencias de la anterior cualificación subversiva volvie-
ron ambiguas las posibles demarcaciones entre lo que podía ser 
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identificado como subversivo y lo que no, ampliando de este modo, 
las sospechas sobre el resto de la sociedad civil.

El aniquilamiento simbólico de estos grupos subversivos e inmo-
rales supuso colocar a la familia y a la juventud como protagonistas 
en la refundación de los valores y las doctrinas cristianas a fin de 
crear un hombre “nuevo”, católico y moralmente “bueno”.
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Registro fotográfico (septiembre 1975 - marzo 1976)
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